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«El abuso o el uso sin más del rayo ultra-
violeta favorece la aparición del cáncer de
piel». El dermatólogo Ricardo González es
determinante. Para evitar una de las enfer-
medades más temidas «hay que proteger-
se», advierte.
–¿Dónde está el límite del solárium?
–Es complicado, porque hay distintos tipos
de piel. El problema de los solárium es que
no sabemos la dosis acumulada que tiene
cada cliente.
–¿Acumulada?
–El daño que produce la radiación ultra-
violeta A no se elimina, sino que la piel lo
va acumulando. Cuantas más sesiones reci-
bamos, más posibilidades de tener un cán-
cer de piel.
–¿La protección no evita el daño?
–Sería lo ideal, pero es algo que va en con-
tra de la propia filosofía de los solárium. Si
un usuario va es para ponerse moreno.
Debería darse una protección mayor que
el 15, media hora antes de la sesión. Pero
la gente no lo hace.
–¿Entonces?
–Nosotros no recomendamos las lámparas.
Es más, la población debe estar informada
de que los ultravioletas A favorecen la apa-
rición de cánceres de piel. Ese riesgo está
ahí. Hay que sumar además la radiación
que se recibe por la calle.
–¿Una hora de solárium equivale a una de
sol?
–No es lo mismo. El sol emite además otros
ultravioletas, luz visible e infrarrojos.

–¿Cuál es más perjudicial?
–El sol. Ahora bien, si las lámparas de solá-
rium no son recambiadas, producen radia-
ciones de otros espectros y son mucho más
peligrosas. Falta una regulación.
–Dé unas normas básicas.
–Los niños y las embarazadas no deben acu-
dir al solárium. El resto, debe tomar sesio-
nes progresivas, y es importante la pro-
tección de ojos y genitales. Es importante
saber los antecedentes médicos y familia-
res. Si en la familia ha habido cáncer de
piel, tampoco se debe acudir a estos cen-
tros. Incluso los que toman algunas medi-
cinas deben tener cuidado.
–¿También con la píldora?
–Estas mujeres tienen muchas más posi-
bilidades de tener manchas en la cara.
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«Hay que protegerse con
un factor superior a 15»

El experto ofrece unos

consejos básicos para
esquivar el cáncer y la

aparición de manchas con

los rayos ultravioletas
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Un joven de 29 años mata
a puñaladas a su padre y 
su madrastra en Granada
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El Gobierno vasco prevé
13 puntos conflictivos 
en la ‘operación salida’
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La plantilla del geriátrico
Ariznavarra anuncia una
huelga indefinida 

CONFLICTO / 4

Y ADEMÁS . . .
FIESTAS / 4

2.400 blusas toman
hoy las calles de
Vitoria en el ensayo
de La Blanca
La carrera de
burros, los ajos y el
paseíllo centrarán
las actividades de la
jornada
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El Consistorio hará
un ensayo antes de
poner en marcha su
nuevo sistema de
sorteo de pisos
Quiere comprobar
si el nuevo método
beneficia a las
personas más
necesitadas
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La Diputación abre
al tráfico el nuevo
acceso a Júndiz
desde la carretera
N-102
Ayer también
inauguró la
variante de Miñano
Mayor, en la N-240
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Rabanera destaca
que Álava es «el
freno a ímpetus
soberanistas»
El diputado general
acusa al PNV de «ir
cada vez más de la
mano de
Batasuna»

H
ay gente muy extraña que siente la
necesidad obsesiva de cambiar el
color de su piel para oscurecerla, de
modo que acuden a las playas de

verano para recocerse en su propio sudor o se
someten a tratamientos de índole masoquista
en sandwicheras o cabinas carcelarias de rayos
uva. El caso es adquirir ese bronceado que anta-
ño era considerado cosa de palurdos campestres
expuestos al trabajo de sol a sol y hoy resulta
que es prueba de distinción social o certificado
de vacaciones cumplidas. Los comportamientos
humanos son a menudo incomprensibles. Que
se lo digan a Julio Iglesias, momia cantante cuyo
rostro de cartón logrado a base de largas expo-
siciones al astro rey o sucedáneos del mismo le
han convertido en el icono mundial del bron-
ceado permanente, mientras Michael Jackson
se ocupa de la estupidez contraria.

Alguien escribió alguna vez, y siento estro-
pear el desayuno a los racistas, que ese empeño
compulsivo en estar moreno indica la envidia
inconsciente que los blancos sienten por los
negros. No es mala teoría. Ayuda a tratar de en-
tender cómo es posible que, a pesar de las sal-
modias médicas que previenen contra los males
derivados de la exposición excesiva a los rayos
solares, tanta gente insista en cambiar de tona-
lidad epidérmica con tanta tenacidad, hasta el
punto de no vigilar con suficiente cuidado la
calidad del tratamiento que padece en solárium
y mazmorras parecidas. Digo yo que entre las
anoréxicas doncellas del XIX que profesaban la
lividez total a base de la dieta del vinagre y los
pinchos morunos con apariencia humana de
hoy habrá un sensato término medio.

Lo que sería exigible es que las autoridades,
tan preocupadas por lo mucho que fuma, bebe
y se droga la peña, se interesaran también por
el control de las instalaciones destinadas a trans-
formar a un ser humano en un solomillo muy
hecho. Me refiero a un control de la calidad de
tales instalaciones, al cumplimiento de las esca-
sas normas que hay sobre el asunto y a la vigi-
lancia detallada. Luego, cada cual es dueño de
hacer con su melanina lo que le dé la gana. Pen-
sándolo con cierta codicia, al fin y al cabo a Julio
Iglesias no le va tan mal, y quizá  algo tenga que
ver la influencia de los rayos de marras.
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